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Cien afios de pintura chilena 

A pin tura es uno de 1 s aspectos de las artes que 

m ~ s tiempo arda en desarrollarse en Chile. De 1os 

~~~ países de ~n1' ri a del Sur es uno de los últimos 

~;::::e;;:::::..:;~ en im pulGar esta forma de la cultura. Perú. Méjico. 

Ecuador. Colombia. Venezuela y B¡-asa desde antes de su inqe-

pendencia. duran te el perícdo colonial. fueron más favorecidos 

y las corrientes culturales euT peas encontraron en estos centros 

un ambiente m :~s propicio. q e les rermitió dar comienzo. con 

mucho mayo r an tici paci' n que en I"'!.uestro país. a algunas escue­

las de pin tura. En t o d s ellos pudo surgir una pin tura o arte 

col nial y muc1 as bras fueron eje 
1
u tadas ¡:or mano esclava. 

La escuela quiteña. qüe abasteció er. el siglo XVII1 el modesto 

mercado an1.ericano. e n cuadros místicos y algunos retratos 

{ué una de las más fecur.das. la que alcanzó mayor auge duran te 

Ia colonia. como asimismo. la primera escuela que pone en con­

tacto la sabiduría técr!Íca de la pin tura española con el sentido 

plástico Tudimen tario dei ir.dio. 

Los distintos factores que en América dieron origen al des­

envolvimiento del arte formal. para Chile e;e hacen más negativos 

debido al poco interés. que al comienzo de la formación de estos 

pueblos·. demuestran las corrientes inmigratorias que le conside­

raban demasiado pobre, sin oro ni metales preciosos. Chile por 
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consiguicn te. no posee pin tura de esta é poc~ y lo.s ensayos que 

pudieron hacerse no pasan de ser ~imples balbuceos de cop1stas 

aficionados que tienden más bien. a reproducir o imitar defectuo­

samente. con pobrísima técnica. los cuadros de pintores europeog, 

de temas religiosos. En trc éstoa se destaca el jesuíta Carlos­

HaymhauBen. que in tradujo al país. entre los hermanos de esa 

orden. algunos escultores. pint ren y arquitectos en un intento de 

producir en Chile un primer mo·.,imiento artís ' ico. También 

cabe citarse el criollo chileno Ignacio Andía y V arela. que sobre­

vivió la ·¡~dependencia e hizo retratos de capitar.es y gobernado­

res del reino que aun se conservan. Alguna im ;: ortar.cia pÍctó..: 

rica tienen los retratos de O'Higgins y de ot::-os próceres. del mu­

la to José J d. de origen pen.'. ar..o . que vir.o a Cb?e de paso en los 

años que vieron el nacimiento de nuestra Re ública. 

La pin tura chilena. nace conjuntamente con la inde¡:;e~den­

cia. pues hasta ese mamen to. ni el 2.porte e ro peo, ni el indígena, 

proporcionan elementos suhcier, tes para su formación. Los via­

jeros ilustres que por cualquiera razón pasaron por el país du­

ran te los años que anteceden a la emancipación política. no de­

jaron h ella ~lguna en el arte y la herencia indígena.. por otra 

parte rudimentaria y a bs 1u tar.1.en te primitiva desde el punto 

de vista de las formas. no alca~za más a1lá del cu_l ti v·o de un a al­

farería de técnica y con.ce pcién pobre que se man tiene inmóvil 

en su etapa de desarrollo. desde el descubrimiento de América 

hasta nuestr s días. 

Chile no demuestra preocuparse serian:ente sobre estas 

cosas. sino hasta ia llegada al país de a 1gunos artistas europeos, 

que son a traídos por el brillo y el prestigio que va a.dquiri~ndo 

en el exteri r la j ven Rep'6blica. La seriedad y el p·atriotisn1.o 

de sus primeros g bernan es, como asimismo el esplendor de 

días de riqueza que sobrevinieron más tarde. dan impulso a to­

dos los aspectos de la cultura y al progreso in telectuaL En 1842, 
el Gobierno funda la Universidad de ChiI~. crea en 1849 la Aca­

demia de Bellas Artes y la Escuela de Escultura de 1859. 



1 ~ Atenea 

Es on la llc~ada al pnís de los pin torcs. Cha1·lcs Wood, de 

Liverp l. Juan Jvlauricio Rugcndas. de Ausburgo y. Rai1nundo 

_,f nv isin. de Bnrde s. q\ e e ini ia un n,ovin,iento de interés 

~ '-"] arte oi tón e nllen::a a hnr raí es en el país. El primero 

,.. de l0 n "" brad - . ft ~ ~ n tr p r el G bien~ para enseñar 

dibuj 1 en e l 1 !>htn 1 • \'IC h .. bía abierto sus salas 

de L se l tiñ 1s1~. r de m~l{tar y pintaba de alición, 

r. pre1 ren ia rn ... r1n ~ d . R 1g n.d e i~ualn1en te 

el tercer . 1'-. rn 1 1t1. . n de h i , de rica ex pe-

rie:1 i r d ~ rr artí hca en E\ ropa. La 

bra r aE:: entre n ar t1s tas s, desde un cc-

m1enz . el ni f l d r signi h a jón. es. puede 

ahrmarse, el ndament hni ·i-.., tod el desarrollo ulterior 

de n · tr ~ pin tura. R , • ndas, , 1a3ero urioso y penetran te, 

atraíd a la ti rra hile:1 a s gnramen e, p r ese espíritu nuevo 

en Europa; ese espíritu nuevo ., 
el R que 1mp n1a 

que püd r mp r c 11 el a adem ism ne -clásico del im pe1 io 

nao leónica que 1n tr duj un asFe t nuevo en la ida y como 

c nse uencia in media ta. transr rn1,, 1 .s temas de ese tiempo, 

despertand la curi sid a d p r las tierras lejanas y exóticas . . 
Así e m I p;n t r fran ,, s D lacroi fu., al Africa a r,in tar 

odaliscas, uerrer s "'rabcs acerí~s d le nes. del mismo modo. 

Ru 0 endas bus a en 1 'ses d A1 • ... rica lo típico. lo que posee 

un a u tén t-ico e lor local puede d .... ci I" s e, c n certeza que es él. 
el primer que des t: bre por estos lugares lo pintoresco de . la 

hs n mía de nuestras costumbres. A su ¡::;incel se deben los cua­

dr s que mejor han interpretad los temas criol!os; en algunas 

telas, este maestro a can::.a resultad o s deliciosos. tan to en la 

técnica. profundamente ,, gil como en ia composición lib~e y 

ajustada a las concepci nes más e levadas del ar~e europeo: 

muchas de ellas recuerdan la gracia y el en can to de los cartones 

para tapicería. de Goya. 

conocido entre nosotros y 

ción. sobre todo, como 

Rugendas es un pintor todavía poco 

a quien falta una verdadera valoriza­

precursor de lo que podría llamarse 
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< /,, . 
e(es tilo de u na escuela de pin tura americana. Cabe hacer not~ :,·:',> \ 

f, . . : I' 
un fenómeno curi so. y es que este pintor no tuviera mayp~ ,• 

influencia en la formación de los sentimientos artísticos que su--
. d b • . . ,~ 

vieron e ase a nuestros primeros artistas. ya que en .eu arte ' 7t;~, 

ae reflejaba de un modo inconfundible, toélo lo nuestro: contenido --~ ..e 

y forma. En cambio. n pasó lo mis1no c o n 1'4onvoisin. que desde 

el primer m mento entusiasma al medí ambiente y es él quien 

f r1na en Chile l s primer s discíoulos de cierta importancia: 

como son Francisco Javier Mandí la y Gregario Torres. Mon­

voisin. si bien es cierto. aportaba una t'cnica más completa. es 

decir. más de acuerdo con el criterio ue se tenía de la pin tura. 

con mayor oficio manual.para reproducir la realidad: sin embar-

\1L1. no tiene el mism vuel imagina ti v de Rugendas y el arte 

que realizara en ChiJ.e. está condicionado a la pintura llamada 

de cámara; r etra t s de persona· es de nuestra sociedad. indivi­

duales o de c njun t . en el ambiente y la pompa de en tor.ces. 

Los cuadr s pintad s en Chile sobre temas históricos. son bien 
cara e terístic s p r la falta de en L siasmo y de impulso Ínna t . 

c 11. que est"'n realizad s. Ellos dcmGe.stran claramente la res­

tringida perpectiva q e lo hiciera viajar a Am' rica. No obs-

t a nte su Gabiduría de hci . queda en e ... ide .cía c n claro acen-

to: Mon voisin no era un a;:-tista destinado a desentrañar de Jo 

desean cid una e ~ pr - i,. n lástica de ricos con tornos. como lo 

hiciera un D .Jacr ix. un Ru endas den l de sus pr p rciones 

y . r:iá tarde. en f rm n un P2ul Ga'...lg'uin que 

ele ó de ran y cate ría la re gió n y 1 s pers naje:., más anóni-

mos de la p ;:adisíaca isla de Tal i t-í . ~s el i_ p Is . del na tura-

lism de D a id y de lngr s 1 que anin,.a l s primer s pasos de 

nuestra i 1c1 :1.ci' n en el arte de la pin tura. 

C n M n 1s1n. algun s f; i nad s chilen s se ensayan 

en la técn i de pin t r retra t s; per . es sólo en 1849. cuando 

por Decreto del Ministeri de Educación. se funda la Acaden1.ia 

de Bellas Artes. que los estudios artísticos, aaquieren una orga­

nización que hace posible su deaarrollo sistemático, sin 1n te-
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.. 
rru pct "n 

t o r a Al 

h i . 

hasta nue tr s di•Js. Se d .., ; •nó p .. ra el cargo de Direc­

jandr L,ic r lti. n p ?i d n 1tn1ent y pintor de 

studi s art - ti 

tes de u lU , d n:i t l. 
C !car 1li. fné n tr:i t 

pr ~ 1 c. e n e 1 E n1 per d 
pr fes r de 1 En1pcr tn-

''-' n e l lns ti u to Real de Bellns Ar-

d n el Br. il. al ténnin de sus com­

r, d nde ejer i' de pintor de cán1.ara y 

T resa de B rb'n. 

La influ""'f' ia qu su en ñan- pud ejercer en aquellos 

hern p s prec n s p r 1n1 1a h as de · este género. en que todo 

había de ser im pr -visad p r el ro i mae tro, se man tu o 

de acuerd n sus ~ep i ne y la manera orno entendía. 

1 s diferentes a pe t de u art . Sin ser un romántico. como 

correspondía a S 'J. é p ~a. Ci relli. n tinuó, más bien. fel al 

neo-clasi ism ; a'"";. raba a Roma a Gre ia en su edad más pura. 

y a su lle ·ada al país. hi::. l r n1esa mu y si, guiar a la buen a 

fe nativa de que r ec nstTuiría e t ~e r..osotr s la Atenas de la 

Am 'rica del Sur. 

En esta Ac demia de Bell2.s Ar s .se forn1a el primer grupo 

de artistas repu blican s de res nancia en la pin tura chilena: 

Antonio Smith. na id en 1832 y muerto en 1877 quien 1n1c1a. 

en un esfuerzo muy saludable. la bús q ed2. de las cosas de su 

tierra: la del paisaje. siendo el pre urs r de esta forma de expre­

sión. que más tarde ha de tener tan t s y serios cultores entre los· 

n u e vos artistas nací nales . Man u 1 An t ni Caro. : nacido er. 

1835. fallecido en 1903. interpreta las c stun1 bres populares co­

m el anterio r es en sus cuadros. much s de gracia y técnica 

ágil. don de se consta ta también el prirr:er 1n ten to logrado para 
-

exaltar en el ar e, las es enas cara t rísticas de l a vida chilena. 

A mediad s del siglo XI X Chiie. transforma su economía 

con el ad ve 1imien to del s alí tre y l s ric s yacimientos de oro y 

plata. Con ello surgen nue os alíen tos para todas las actividades 

del p aís y com consecu encia ló ica de esta si t u ación las Bellas 

Artes reciben nuevos y i t alizadores impulsos. 
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En 1869 ea designado Director de la Academia ac Bellas 

Artco un pintor de rigen alemán. Ernesto Kirchbash. ~acído en 

Drcsden. discípulo destacada de Julio Schncrr. Director de la 

Academia de Munich. quien vino a continuar la obra empezada 

por Cicarelli. Al igual que su an teces r. Kirchbach gustaba de 

la pin tura a . ecdótica. de los retrat s y de los ternas históricoe. 

Su preocupación por e 1 díbu jo y la composición lo hacía des preo­

cuparse de tr s aspectos esenciales de la pin tura. como es el 

colorido. Sin em bar . un ex trañ y feliz. con traste pudo reali­

zarse con este maestro teorizan te y de rígida enseñanza: pudo 

f rmar discípul s. de la ;·ategoría de un Juan Francisco Gonzá­

lez. el más hbre de t dos. el menos académico y el mejor colo-

• rista de nuestr s pintores. 

Añ s más tarde sucede en la Dir.ección de la Academia. 

tro pin t r i t lían . Juan Moc
1

ch 1. y gracias a la obra que dejara 

iniciada Kirchbach. la e·nseñanz.a de las Bellas Artes toma deci­

dido incremento en el medio cul turai hilen y cada día crece el 

en tusias1no por su práctica. la que se ve enriquecida con nuevos 

cultores. que entran en la carrera del arte con criterio absoluta­

mente profesi nal. M cchi. despierta en sus alumn s la necesi­

dad de buscar en Europa. en París principalmente. el com ple­

men to final de su perfeccionamiento. Es en estas circunstancias 

cuando surge p ra el ar te nacion 1 un grupo de pin ores de al ta 

calida? y preparación. ql e dan c mie1 -o a un movimiento .serio. 

y con. eH s. sin duda. se establece la base de lo que puede empe­

zar a llamarse la pin tura ch:ilen~: Pedro Lira. Alfredo Valen­

zuela Puel1n. Juan Fran-isco G nzále.z y Albert Valenzuela 

Llanos. 

La con vi vencía on el vastLimo panorama del arte europeo; 

la riqueza de a uell s . cen tr s de sh.~ di . con sus museos y gale­

rías que abarcan sigl s de rte ~ el aprendizaje e n maestros desta­

cados Y la posibilidad de alternar en un medio de inquietudes su­

periores. tu o para estos primer s ¡:in tores viajeros. resultados 

prodigiosos. No debemos olvidar que por aquellos tiempos el 
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ntr ste e n 1 p bre n"lbi nt nrtÍ"1t.ico de nnestra cnpitnl, 

era inhniL 111. 'nt n,ay r qn"' h y en din. Se are ia de todo. 

~ h- d 1 brem n te d tad Acad n'"\ia. que con ta,-
b~ n un~ d la de n 1n del s de yes y una que 

t. tr lit r f' d,. al •ún u r n tig·u europe ; t d esto en 

me l d un n'1 ra d e ta 'r.am1 n t que le in, primía la 

d l ied d r tiaguina. que tomaban 

las bella.s n, un pasa ti mp le ·ante simple <1:. adorno i> . 

Eran muy p s l s ue bu ban p r i...;n t ne e en el arte. un 

am1n par ex.pr ar ai ín.t-im b de iend a ese in-1 pulso 

na turaL ind~s ns a ble. que ante de a t da reación artística 

de cal.id d. 

Pedr Lir f a Fran 

de dedi arse p r en ter al 

aband n nd p r m p!et 
, . 1 a1eJ ar stas pre cu pa 1 

p ers nales le pre pu 

nal n e est 

1a e n la 1nq ebra:n table 

de la p in tura, studi y al cultiv 

t d tra actividad que pudiera 

l 

a r1 

ideal 

Ún. la atención de sus bienes 

có casi totalmente su for­

e se habfa trazado. Vuel e 
-

tuna per 

de París 

n ble e 

nverti.d en un mae.::,tr . Una técni a magníhca en-

su bra, y u irtud s de artista se han afirmado; su 
✓ 

espíritu un'. s , abierto a las ideas n e as. le fa ili ta la c9m pren-

si' n y m dalid des del arte ·de su ., p a. Es un artista romántico 

puro: la randi si dad y jerr. p!o de Delac1r 1x. a quien en tiende 

y admira pr fundam nte l llena de e ntusia~mo y de su~ños que 

procura expresar en tel s de randes dimensiones. De esta ép ca 

"'On los cuadr s «Sísifo » . « La Fundación de Santiago » . y «Los 

Can teros del Mapocho >> . Desde E r pa mira ha ia su tierra con 

fervor y en su último uerí d , uand l s 1ent s de renovación 
1 -

del irnpresi nism re lucionario Jr ne' s c m1cn an a sacu9i.:-

al na tur'"' li s m anecd., tic . de 1 r rr..án ticos de úl ima hora 

que exa -:1eraban la n ta. c n ~s tem s del d 1 r y de la miseriá. 

Lir se a erca m's a 1 s 1T.1. ti s de s suelo n al. y, con una 

visión clara y bien en te!'1 dida d la atmósfera y de la . lurr..Ínosidad 

de los im presi nis tas. pin ta escenas criol!as como son: « El ni-
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ño enfermo ,,, . « Niñas en el balcón 11 • que ponen en cv.ídencía hasta 

qué punto e tuvo s1em pre a ten t a todo sentido de evolución 

y de progrcs . 

Pedro Lir . fu ... el {un dad r del l'-1useo de Belias Artes; 

cscri tor. ed i t r de re vis tas. A ; ta pr ycc tos de protección o fi­

ci al para el ar• is ta. pr pa a las ideaB est' ticas de Hípóli to T aine. 

recopila n <' Diccionario Bi grá.hco de Pin t: re ~ de utilidad pa­

ra el eatudi de la hiat r{a del rte. Aparte de toda esta activi­

dad desem eña el rgo de Director de la Academia de Bellas 

Artes. des pu' s de M cchi. y toma a su cargo la enseñanza de 

la pin tura. d nde des2.rr Jló una a,,ci 'n pedagógica de· reeul tados 

magníh os. que son la base del in ter" s c n que el país acoge 

posteriormente el incremento de las acti idades artísticas. Su 

labor de orien t d r fué prolífica y .f rmó un grupo valioso de 

artistas. que un vi en y de entre los cuales se destaca la venera­

b]e hgura de Pabl Burchard. su discípul prefendo y Julio 

F ssa Calderón. que b u o las más al tas recompensas en l s 

Sal nes 0-fi i !es de Pa;:Ís y ue a aba de fallecer en esa ciudad. 

C n tero p r, ne s de Lira. que con tribuyeron a la formación 

de !o que puede llamarse nuestro primer período de . pintura .. 
, 

nacional y que mere en ser citad s p r haber realizado una la-

bor artística qt est' lej s de ser el pr dueto de una simple afi­

ción. s n los si uiert tes in tores: Co~me San Martín. que prac­

ticó de preferencia el re ra t ~ Ünofre J arpa. paisajista que in­

te-rpr~t' la e rdille1·a de ] s Andes con acierto. dentro de un rea­

lismo bs I 1 tan1en te dcscri p ti Ernesto Molma. pintor de 

paisaje e n 1erto ab r de in timi ad; A!fred Helsby. pintor de 

la luz y de la ahn sf ra. e n vis.'n impresionista: Nicanor Gon­

z' lez M 'ndez. dib , jan te y exc len te pr fes r: Raf ae] Correa. 

pintor de animal s n marcada infi encia de T royon: Alberto · 

Ürre o Luc y Ra .. n Sub reas au~. pintores de calidad. pero 

con espíritu de turi tas. casi t d s s s cu ad ros s n , sou venir» 

de 1a3es. 
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Alf rcdo Valen-uela Pueltna es tr pintor que. como Liro. 

t n,a el arte n re~ lu iC:,n. '""S -;. n~cn ~ cnri so qno étttc. ~e 

detªiene en t da su bra en las f ,rn as y J s ten, 3 de los ro1nán ti-

s. La influcn i :lt.; DeL c r i.· 1 ha e pcr,c.ar tan, bi.én en el 

Afri a n1uy en b ~·a en t su t~ ni a que en nada dcs­

mer- e a l de I s b~1 " s pin t re • e;;ur e . 1n ta grandes cu a­

dr s de tcn1.a"' ár · es : ~ La P rla d 1 ~ 'ler adcr >. Magdalena » . 

La resurre n de la hij a d~l J, ir » . hoy en nuestr Museo. 

Fué un c.'r n r tr ti t su br e abundante y cner ~a en cua­

lidades pict # r~ as. L ·v~d c de París . l sed\. jo dehni ti vamen te 

=· es allá d nde I s r rcnd n us úl tim s días. Valenzuela Pucl­

ma. se alej,. sin labrar h nd s surc "' en su tierra na tal. como lo 

hiciera Pedr Lira, r.:1,. s tarde e m ningún otro artista chileno. 

Juan Fran isc G nz,. le.=. 

Es c n Juan Francisc G nzález que la vida artística na­

ci nal se vi ta liza y adquiere con tornos pro píos. Su pin tura es la 

manifestación de una Ínquie tud constan te para encontrar un 

cdm1no que exprese los caracteres de su tierra y de su raza. Co­

mo educador es un de los ejemp!os que más arraigado vive en 

el recuerdo de l o s que fuer n sus discí¡n.1los. o de los que le cono­

cieron. Su fuerte personalidad acentuó con rasgos originales: 

tan to su obra como sus gestos y su acción en el medio artístico 

nuestro. represen ta ur.a de las páginas más ricas dentro de la 

e rta historia del arte nacional. 

Tuve el placer de ser su al rrno y pasar varios años JUnto 

a su benéhca influencia, al igual que la mayoría de los pintores 

que hoy form a n mi generaci'n, tal vez, la n,ás abundante de 

todas las que ce ha :1. foü"nado en el transcurso del desen vol i­
m1en to del arte chileno. Es a é l a quien debemos ~uestra forre a­

ción y el en t·,s1a mo que hemos puesto en este difícil camino 

del arte. 

A su muerte. organi7.,amos u na• expo sición retrospectiva de 
toda su obra. como un hornenaje póstumo al maestro. En esa 

ocasión escribí lae s1gu1en tes palabras que deseo repetir, aquí 
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' r • 1 d de e"'] 1 ar1amos. porque nllnca ecra su nc1en te e rccucr o que n .s 

La marnvill sa lección que se desprende de tan acendradas con­

vicciones del arte y de sus hr;-s. serán teda ía .. por m:ucho tÍen,­

po. el fuego rig r d o de 1 na bien en te dida chi!.cnidad. 

Dije en t nces: (( e n BU Q m brero calañés. su melena plév 

teada y nd lan te; sus mostachos bien distribuídos sobre 1a 

e queta m se que adornaba el tino mentón; desabrochada la 
chaqueta y la manos atr-"' s c n au cañita que pocas veces apo­

yaba en el suelo. tí Írand P?r encima de loe- hombros. con aire 

arrogan te. COITlO un o·Artagnan en traba todas las mañanas a la 

Academia de Bellas Artes , . 

En el taller los alumnos le esperábamos con cariño para oír 

s ~ s c nsej s y correcciones. El maestr . paseando por entre los 

caballetes h2. cía lacónicas ob-=ervaciones al pasar frente a cada 

uno: «ver grande- decía- de an·iba a abajo. y resolver en el ta­

n1.año de la uña ). . ·Así. con f ases esquemáticas y simp!es. tra~­

mi tía su sen t • do del arte. 

Estas frases sencil1as. dichas er: el trascurso de su vida de 

maestro. eran precis a 1nen te la verdad de su en ten o es té tico. la 
-

f rma de su c ncepción pictórica y el espíritu que animó su obra. 

Quizás sus alumnos no' comprendimos entonces el sentido 

cabal y la pr fundidad de estas palabras. que hoy frente al pa­

norama t tal de la labor re:alizada. es p sib1e apreciar en su 

si gn i h.cación. 

Para don Juar.. Francisco G nzález. «ver grande. resolver 

en el tam ñ o de la uña . significaba q u e la belleza no residía en 

las dimel"'siones de la tela. ni mucho menos en el moti-- o o me­

delo: sino en la visión g'er?eros del mundo de las formas. en !a 

emoción expresada. rnate1:ializada en obra de arte. He aquí. 

p r qué su pin tura está e ncebida en pequeños cartones. que. 

sin em barg . son un pan rama ex tenso de meditaciones de ele­

vado vuelo pl 's l.ico. 

La unidad que caracteri::.a toda buena pin tura queda enun­

ciada en la frase simple y fan,iliar del maestro; ~ ver de arriba a 



~"tb j . l que signih a cnfo~ar en \ n , ~ola mirada In expresión 

t tsl d" L s f rnu1s; pres u, ir del d tnlle pnrn aptar lo csoncinl. 

lh- bir sin-inl táneo1nen to lu ya se en L. lu.::. 

nueva f -n,a: el 

En u ~1ntur sta 1nny di~t :"lte de ser el frh~ ] cop,1sta 

de nn • !'les d l e l bns ad r de leyendas de caserones 

band na ~. 3 e . r de \lS buenas ah i nc.:::s a la charla y a la 
narra i n de ucn t 

ad~ir ble. L . 
psi ~ 

tcrrun . para lo que p seía una gracia 

de n r ::.a la sabí cara.ctenzar con 

·in ·ular p1 ard ía; per el in t r er silen io profundo y con-

entrad en la 

Su ar te es la ex pr si,. n el ra de u na paleta sensual e 1nsa-

i a ble de arm nías p Ecr 1n s. 

C mo impresi r1 i-ta del r. c~da plan . cada centín1.etro 

de sus tel s e tá enriquecido p r 1 breposici' n de tonos di­

ver s. de arhh io suge tiv . expresando un verdadero estado 

em CI nal de ran lin m . Los m ti V s se pierden: la preponde­

r º ia del lor b rr ~ ínc . toda construcción. has ta llegar 

a ...-eces. a deslindar e n 

s1 s moti v s de fl res. a s 

su obr . en d nde la er3on 

re mayor relieve. 

su brealism . e m .o por ejem. plo. en 

1 m á s ar cterís ic s y valiosos de 

id d del artista se arrecia y adquie-

Un pedaz de sandía, H1a fn:.t cualquiera; una fl r. un 

tr zo de muralla. et . . s n m und s su hcicn temen te (trandes • 
• b 1 I para su 1na ·ota !e p eta. 

Tres viajes de estudio n Eui pa. jcBti can c-us conv1ccio~es 

pictóricas y la tenacidad e n que supo mantenerlas. Estudió 

a 1 s er-ec1an s; la t' cnica de\ l '~zquez ; penetr' en 1a escue]a 

n poli tan a. a tr v' s del españ 1et ~> Rivera. al que sig'üÍÓ 

e .no lo demuestra n s s admirables academias. Sin ti' el drama­

ti mo de Delacr ix, las fr ndas decora ti vas de C rot; pero el 

;mpresionisn10 frarc's. audaz y revolucionario. pudo más en 

su alma joven de ilusionado que el ,Tiziano. que el naturalismo 

de Mercier. Herner. Cabanal. Courmon y Bourgereaun. Junto 
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con el aire libre de Sieley. In luz de Pissarro. la magia colorante 

de Monticelli conetruyó ttu etJtilo y ordenó eu expresión. 

Su tcm peramcn to y su poder de asimilación. pudieron per­

mitir al artista 1elegir cualquiera de los Ínnumerab1es caminos 

que el panorama históric y contem.poráneo del arte europeo 

muestra al artista amcrica.n . todos tentadores. para quien bus.ca 

un ohcio o sistema de fabricación de cuadroe; no obstante. para 

los artistas vcrda~er s e mo Juan Francisco Gonzá!ez. su in­

tuición selectiva le eucauzaron por el único camino lógico y 

natural que c rrespordía a s s emociones. a sus {nquietudes 

es té ticas: el cam in ~ ue ni a rcaba su "poca. 

Esta selecci "n no dej" de oca ion arle en nuestro ambiente 

~ algunos sucesos pintorescos, que más de na vez encendieron su 

cólera o despertaron su bt en hurr.or. Era sabroso y picante 

recordar con él su regreso al país del segundo viaje a Europa. 

En nuestras manos est" n los amar.il!en tos recortes de prens2. 

en los cuales los amantes de la costumbre y de la tranquilidad 

espiritual. ponían en alarma la opinión pública por el escándalo 

de su pintura (í moélernista y desorientadora » . 

Existe un he ho ineludible: la rnasa se transforma y al evo­

iuci nar modifica s s ideas, para ella es Loy Juan Francisco 

González. un « pin t r. clási o » y comprensible ... 

Captador siempre del mom nto, su arte no se detuyo en la 
sistematización de ning'Ún estilo. por más que ésta halaga a su 

vanidad o sus intereses. y ) a al hnal. como en un arranque de 
completa renovación. desea1 do acaso. empezar de nuevo. s~n tió 

resurgir la lín~a constructiva de 1 s clásic s italianos. .. 
Juan Francisco Go z ~ez marca una etapa justa y precisa 

de transición. de gran trascendencia para el desarrollo de nues­

tro_ arte; pues. en ella se detiene lo superficial y desarraigado. 

p~_ra hacer surgir el espíritu curi so e investigador. encaminado 

hacia la conquista del ideal que tiene derecho a forjarse cada 

generación. 
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El n,acstro ha dibuj::1do sn ultirno croquis. su cuaderno 

quedará abierto n'l trandt !'.U vi la y su obrn n,a~níhca. Será la 

expresión del 1nay r csfncr- o par . . en ;, trar el aln-u1 de un pue­

blo. c 1no el más vig "'s tín1ul de di g nidad artística que ha­

yam s re ibid en "'1 trans urs de nuestra pin tura , . 

Albert Va!e:tt.H:Ja Llanl,c.. es el tr n,aes tro de c n~ienzo 

del pre sente si • qt: . . .. ·r ~ - d n u lab r l a ri 1cza de nuestro 

art. EL m c.us ante e rec. . h A e t !1n"1bi ' n van s viajes n. 

Francia. para e n n tr :. r l n1 ·.dure ..; de u 

Ya l s p a s d d sen el ar e p r n e s t r s artistas han sido 

de tanta re n n 1a y t a n 

es ala as e;\de n e. L ír 

capital alreded r d 0 e stas 

d!: estímul ne esan y n 

h v e:: . u e las aspira i nes vaJl en 

s pe u en s q e s e {orman en la 
' ti, i d " d e~ arccen de I s elementos 

e .:, t á n en con c rdanci:i con los esfuer-

z s y 1 s m ' ri t s de !a bra reali z a p r n t: e s t r s artistas. Esta 

situac ión 1 s obl i .:;a = e m. i rar f u ra de l a s fronteras patrias 

en bus a de ma y r a l i -ien t e, f r t de un n .edio m á s evolucionado 

que ot r ·u e m r e s n 1 r 1en t s y es 1 mul s. 

Es Valen_::. .í.J a n s e l Pn1n e r de nues t s artistas que ha 

sid dis ti n gu id !l u n 2. s e • n a m-da l en e l Salón Ühcial de 

París. des u' . U!1.2. exp.osi i ' n o m p!eta e su bra en la famosa 

Galería Ge r rle Pe l i t . en la · , a l la c rí ti f r a n c esa lo acoge con 

ent,,,:isiasmo. U n obr su -a. « Renu e v os de es p ino ~» . es adqui­

rida por el Esta do fr ne., s p ara in t e g rar la c o 1e ción del Museo 

Geu de P o mmes d e i'..ld d lu z . n s é s ta la e r onación de una 

etapa de !a pin t r a 

la tradici 'n y se ba 
. 

americanas. 

i ier:a e ha 1 g r a s u perar al tiem ¡: o y a 

, e t:;t en •n mer r a n o, e n tre las repúblicas 

Valenz uela Llanos es un 1n t r espe ialmen te paisajista: exal­

tó en sus telas el paisa.,e hiieno. es sí que e n una --técnica del 
color y de la lu z que ad qu iriera de los impresionistas france­

ses: Monet, Pissarro. Sisley. 
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Iie aquí. un pequeño esbozo de su personalidad: ~ Fué un 

avaro con sus horas. Son contadas 1as que obsequió a sus alum­

nos y a sue pocos amictos. El tiempo le f ué escaao para dedicarlo 

al arte y apenas si alg de él lo diDtrajo en algunas exposiciones 

en Santiago y en París; porque un a sola preocu·pacíón absorbía 

sus ideas: pintar. producir. Trabajar para alcanzar el perfeccio­

na míen to. lograr la be1Ieza. dar al espír.i,tu el verdadero regocijo. 

El triunfo ·para él no fué sino una simp e consecuencia a la cual 

jamás subordinó su vida ni su arte. 

El amor por el trabajo y la admi.ración por la naturaleza. 

no le dieron lugar para preocuparse de aquello que hubiera po­

dido apartarlo de su c nvi er.cia. 

El sol encendido en los f alde s y en las nubes lejanas, borra­

ron de su retina la silueta de 1 s hombres: nunca sus luchas o 

inquietudes mezquinas l graron enredarlo en tin desagradable 

espectáculo. l\J'ada perturb,. la serenidad o el mutismo que de­

dicó a ellos y si alguna vez menciona el hombre en su arte. es 

siempre movido por un sen timien t superior: el amor o la amis­

tad; como ocurre con los pocos retratos que p:ntó: aÍgunos de su 

esposa y otros de amigos o familiares. 

Los chamizos, los es pina les y l a s sierras ~ordiJlerana~ .son 

los person jes qee viven en su p::. tura. Sus manos hábiles ex­

traen de eilos el misterio de su ritmo. Es e! . pa 'saje de la tierra 

na tal. con todo su se reto, 1 que la mágica y seleccionada pa­

leta de este artista h ace vivir en un delicado ambiente de paz. 

No hay vi lencias. Tod s I s elementos. la luz, la sombra, 

y el col r. se mueven den tr de na danza armoniosa. Un pro­

fundo sen ti1nien t . ís ti e d sprende de sus te1as, cada una 

de ellas semeja una ración que en cada hora del día hubiera 

hecho este artista a la na turale....,a. Frente a ella no miente. En 

las anchas perspectiv2.,s , c mo en el ín ·mo rincón. t do se iden­

tifica con absoluta yerdad; en la valorización de las profundi­

dad_es de la atmósfera y en el relieve enmarañado de los p~ñascos. 

Cada forma guarda el r 1 y la belleza que les otor.gó la vida 
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y n1 siqniera, {hlt' in~cntnrn ", \n·iosida l. el pin el descuida el 

tra:o para dcshgnr. rlas. Su n ti tud es lc1nnsiado 1nodestn parE( 

p· .. rnli ti r a su i'an ts:sín. alg· q n 

es d .nde su espíritu de ~re .. 

no es t "'· ir ntit.Jc1·i to nl f' cio. que 

i • n a t6a de ididan1en te. haciendo. 

an s d c. tr büj , su técni a más y 

l resp t y YCnera ión qne sien te 

a medida que av .. n: ·1n 1 s 

más perfe ta. par _ pre ._ r 

por la na tu rale= . 
~ 

trs un r d '..t.. ... ~ d"'jab lle r l r 1 s encantos 

que SU au l n ir n te. La na tu raleza para ~] 

fué inag t bl ; 1n t :\ t n n tr._ ba ~ n ella un nuevo 

aspect . una n u -..-a r a lid .. d. R li ue 1 t ~ n1 a s píen tí­
sima y i s dif r nte - st de Si.l lm . h· s~ .tar n s1en1.pre 

en un bell arti ·ran lir:-m . s n1us1 1 ! a frase y musical 

el acen t de su ar . ) en u al qui r rug sidad a {den te del 

terreno hallaba rn ti\- y ma t rial su h 1 • te para crear admira­

bles e 1 ra i nes. r ¡c s d m 

En toda su br hay sta mi ma lL.ea de e nducta. s .incera 

y en perfe ta arm ní n u spíritu y l austerºdad de su vida. 

Una e nq i t 1m rt"'nt par n \.tc:str pintura. significa 

la· jorP..ada de Va 1 en.=.uela Lla_ os es forti hca le ver ahora, 

cómo durante su lar re rrid p r el rte. man tiene el mismo 

vigor con qi.;e .Lu' men::.ada, y m.ás aCin. a :-ie ida q ,e se acerca 

al final :- se acre ien ta y rej u vene~e. Sería difí il encontrar la cur­

va descende te o un pequeno sín ton1a de decre i tud en toda su 

labor. 

Así se expl{ca q e una de sus telas dei último período. tal 

vez el más briilan te. le penni tierá romper al círculo estrecho que 

aquí le rodeaba y poner t' rmin h nr s a su carrera de pintor. 

Su pujanza y fe de artista llevar n: asta 1~ ciudad más pres­

tigiosa del orbe una pin tura ·su ya. o mej r dicho. un pedazo de 

nuestra tierra. que hoy es motivo de deleite y orguilo para los 

chilenós que ambulan por el viejo n.undo. 
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* * * 

Chile celebró la conmemoración del centenario de eu inde­

pendencia e n varias fea ti vidadee. Una de ellas f ué la inaugura­

ción del nuevo M 1se de Bellas Artes de Santiago. con una gran 

exp s ici' n internacional que, a la vez. sirvió para hacer un recuen­

to de la incipiente hist ria de nuestra pintura. En efecto, junto a 

las obras de los maestros m 's en boga en los círculos de arte eu­

ro pe . la pin tura de n ues tr país pudo confrontarse. lo que dió 

ocasion para que las autoridades y el público en general aprecia­

ran nuestro estado de evolución. De esta prueba difíci.l para la 

vida artí~tica nacional. surgió un nuevo período de en tuaiasmo, 

que renov' considerablemente las perspectivas y el des tino de 

nuestro arte. El Gobierno. sin ocultar su beneplácito por lama- · 

durez alcanzada en este torneo. donde Benito Rebolledo Correa. 

o b tu v-o un merecido ' xi to con su interesan te cuadro Frente al 

mar . c o ntrató. para fortalecer más la enseñanza artística. al 

eminente p ·n tor espanol Fernando Alvarez Sotomayor. premio 

R ma y artista de gran prestigio en su patria que a su regreso 

ocupó en ~Iadrid el cargo de Director del Museo del Prado. 

La permanen~ia entre nosotros de este ilustre artista. aun que 

breve es de sumo provecho y a -su inteligente dirección se debe 

un nutrido grupo de discípulos de primer orden y otro jalón 

importan te en el desarrollo de la cultura artística del país. 

Hasta este momento. la influencia y las normas de que se 

ha venido nutriendo nuestro arte formal. llegan de París. Desde 

ahora en adelante, se abrirá un paréntesis y serán los nombres de 

Velázq uez. G o ya, Zur barán, el Greco. e te .. los que in ter vendrán 

de preferencia en las dis usi nes de los corrillos que se formarán 

en torr..o a la Academia del Parque Forestal. Alvare.z Sotomayor, 

't~ene las v irtudes de 1 s verdader s y grandes maestros. Su ama­

bilidad, su afecto y gener sidad q e pr diga a sus alumnos, 

pron t ha en del nue editi io que dispone la Escuela de Bellas 

Artes. un núcleo donde, a los sueños de arte, se habrán de agre-

5-<Atenea>, N .o 263 
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gnr In fantasía de la Espann r 1nánticn; sur~cn entonces los 

chan, bers· s y las apas cspañ la y un nuevo a1n bien te se pro­

du e e n1. p r b1·a de n'\agia. En el taller se estudia a Velázqucz ~ 

la yuxtap si i n de I s c l res, la pin elada e nstructiva y la 

sensaci,, n de a tn1.,, sfera que en vucl ve a las f nnas; un realisn10 

idealizad p r el la luz. L s ten1as s n ah 1·a de tipo cos­

tumbrista: es la fa1nili del labneg' que vuelve del trabajo, la 

campee.in a n el án ta r de a~u a, l s aser nes a band nados. las 

viejas i~lesi--;s. 1 s pa ti s de naranj s y la~ fuentes de los con en tos. 

L s alumn s que se di tin ·uier n duran te los tiempos de 

Ah-are::; S t may r .s n en prin1.er termino: Exequiel Plaza, el 

dis ípul preferid a quien d n Fernand . entusiasmado con su 

pin tura le au u rara un p J."\ enir brdlan te en España~ vaticinio 

que n pud cumplirse; Plaza a diferencia de otros artistas más 

af rtunad s, n pud salir de su tierra na tal y acaba de morir 

a los 1ncuen a dos años de edad dejando obras tr.agníhcas 

como el retra t del pintor b hemi . obra de alcurnia y de las 

mejores en su ner ; Enrique Bertrix. muerto prematuramente 

en el frente de la guerra de 1914; Alfredo Lobos, otra e5peranza 

para el arte nací naL fal ecido en España. en plena juventud 

siguiendo los pas s de su maestro. Arturo Gordon, el pintor que 

más interés supo darle a los temas de costumbres criollas. El 

bochinche . La novena y Los saraos son hermosas telas de 

espín tu goyesco y de sabia técnica, y que tam bi 'n acaba de desa­

parecer en edad de plena producción. Eulises Vásquez fino paisa­

jista; Enrique Moya retratista de categoría; J os' Caracci. Lau­

reano Guevara. ca:rlos Isamitt. Judith Alpi. Pedro Luna que 

toda vía trabajan con fervor en su arte y Abelardo Bustaman te 

Paschin. una de las personalidades tan extrañas e 1n teresan tes 

como desconoc 'das de n estro arte. 

Paschin. corno lo llamábamos con·1en temen te. muerto a la 

edad de 4 7 años en 1935. fué uno de los pocos artíhces que ha 

producido nuestro medio. 
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Es neceaar1 un pun t aparte. para hablar de este artista, 
./ 

puco. n,crc e e rno ningún otro de su tiempo. algunas líneas que 

puedan p ner de reJieve su vida ue fué un ejemplo de laborio­

sidad. de amor a la belleza y un Jrder maravilloso de los oficios 

n1anuales en Chile. l~adie mej r que él supo en nuestro paíe. el 

significado de una artesanía, pero una artesanía con la cultura 

del h.ci . E] f mentó e impulsó las artes aplicadas entre nosotros. 

Con ced r de todos los medí s t' cnicos de la expresión formal 

noD demostr" p r primera vez que la encuadernación era un arte. 

Su cincel repuj' los primer s meta1es y por primera vez las m .a­

nos de un artista chileno hicier·on del hierro un objeto viviente. 

También hizo los primeros grabados y en los comienzos de su 

vida artística, gran parte ·de ella está dedicada a la ejecución 

de muebles tallados entre los cuales existen verdaderas piezas de 

mus eo. 

« Enriquecer la ma tena- era su frase predilecta. En ella 

concretaba su sentid del arte y la función del artista. Paschin 

sintió la nostalgia de la edad media. aquel período del arte en el 

que se juntaron artistas y artesanos: arquitectos. pintores. es­

cul t res. vidrier s. ceramistas y talladores. para dar forma y 

construir la gran obra de arte: la catedral gótica. Parecía haberse 

refundido en ., 1 el espíritu de aquella magníhca época de arte. 

Practicó todos l s hci s y e n éxito. Todas las materias inertes: 

la cal. el hierro. la madera y la piedra adquirirían forma y vida 

en sus manos hábiles. 

Paschin. fué un atormentado a quien el miedo a la medio­

cridad le hacía perder t da serenidad. En uno de sus últimos via­

jes a Eur pa. tiró su caja de pintura al Sena después de volver 

a rec rrer los r.nuseos y las galerías; le parecía que el genio eu­

ropeo lo hun1.il1aba demasiado. que él no podría hacer nunca 

nada rnej or. Se s en tí invadid por un gran a. pocamien to. que lo 

acon gojaba a tal punto. que toda su in-,.aginación se concentraba 

en un renunciamiento artístico completo. 
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Es 1nejor, se de ía ,9~en,pre: ~ vn·1r la vidn sin1ple de \ln ln­
brieg q\lc ~e t\lesta baj el s l. que este d\1ro can-,ino del nrte . 

Ene ntrarse a sí n1ism . bus g.r su conducta, fueron los mo­

h v s de su des nsuel . Su , idn in tensa. su pr f 1ndo espíritu 

de obser, a i 'n y u clara inteligencia, no le permitían en arte 

soluci nes sin-, plistas: rela • naba dcn,asiadas cosas para con­

formarse f á ilmen te n pretenc1 as im i tacione::;, con acomodos 

p sh- s e im r visad s. P r es frente al destino del artista 

amen n . sin tradi i ' n. hij de estas tierras vírgenes: despro­

vistas de toda au t ridad artística. su respuesta a es ta eterna in­

terrogan te del arte. le resul t ba difícil y sin solución. Que voy 

a decir de nue o en el arte .. Si no he de decir algo me1or o di­

ferente. de qué sir e? . . . . 

Paschin. com l s grandes incomprendidos. dió motivo con 

sus meJ res obr-as a pasajes amarg' s y pintorescos a la ve.z. 

tan to por la a da ia de su c nce pción. como por la escasa com­

prensi' n y pobreza es pin tu al del ambiente. 

Toda ía recuerdo aquel notable Adán >- . esculpido en éba­

n . aquella bella escultura que talló después de sus viajes por 

Europa: una de las mej res piezas escultóricas que se han reali­

zado por manos de artista chileno. 

Un « Adán » . que el artista en su lirismo. en la vehemencia 

para alcanzar la suprema expresión y dar a la obra un sentido de 

unidad, de total armonizado, de forma movida en el espacio: 

en su in tenso afán de ob t ener la arquitectura de la forma más 

que la exaltación del detalle inútil y superfluo. olvidó escul­

Fir con cinc dedos en l s pies. Esta escultura fué en viada al 

Salón Oficial de aquel tiempo y el Jurado de Admisión. como 

era de su ponerlo. con criterio acadé mico naturalista. contó los 

dedos y lo rechazó. considerándolo una g'ra ve ofensa para la 

dignidad del Salón. 

Ese día Paschin. a pesar de no extrañarle el juicio del Jurado. 

sufrió una nueva desilusión y tuvo el ánimo de repetir su rasgo 

de la caja de pinturas. Pero esta vez, no iban a ser a las aguas del 
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Mapocho donde arrojaría su tallado. De buenas ganas lo hu­
biera roto en la cabeza de máa de un miembro del Jurado. El 

escultor ae con tuvo. Amaba demasiado su ébano, y con la sere­

nidad que le caracterizaba. frente a estos hechos de Íncom pren­

si,,. n. cogió au Adán y se marchó. Esa mañana le vimos recorrer 

solí tari toda la gran a venida del Parque Forestal. con la escul­

tura bajo el brazo: quizás buscaba un sitio para su Adán. el que. 

como en la antigua y bíblica leyenda había sido expulsado por 

aegunda vez. del Paraíso ... 

Aquella escultura no era un retrato desnudo de un buen 

burgués. con cinco dedos. que se acaba de desvestir para echarse a 

una piscina o darse un baño turc . de acuerdo con el concepto que 

tenían de la escultura los jurados de ese en ton ces: aquella escultura 

no era tampoco la imi ta':_Íón de un art~ de cartel. era una forma 

de ébano inédita. un personaje mitológico nacido de la fantasía. 

un símbolo: era la crea'ción. era el arte. 
-

Paschin. pintó muchos excelentes retratos en que se advierten 

reminiscencias de Goya y del Greco: de dibujo sencillo. de ar­

monías exquisitas y dentro de una atmósfera idealizada. carente 

de toda esa afectación ornamental. tan en boga en la mayoría 

de los reh"atistas extranjeros que hoy nos visitan. Toda su pin­

tura es de concepción noble. seria y de técnica que . se supera a 

'cada momento. Es la calidad. una de las cualidades sobresalientes 

que caracteriza a la generación de pintores que ayudara a formar 

don Fernando Alvarez Sotomayor. Calidad que entre sus discí­

pulos llegó a tomar la fuerza de una cons1gn a. • 

En tramos ah ra al hnal de un ciclo de nuestra corta vida 

artística. En el presente esquema. por demás incompleto. apenas 

si hemos podido bosquejar aus pun'tos más sobresalientes. Pero 

se puede a preciar. sin embargo. que si bien es cierto. que nuestro 

arte se nutre totalmente de las corrientes culturales que nos lle-



gan de afuera. no es n'len s iert . que en cndn n'lomen to en su 

ey h1 i " n. surge algún artista chileno qne se afana por encontrAr 

la rn ta que p\leda llevarle al des u b-rin'licn to de nuestras caracte­

r .íst-i as pisic 1' ~i aq. a nuestra idi in 1·aci~. a las n'lodalidndes y 

costun1 bres de nuestr pnebl . N hay duda que las fuerzas 

exten res s n a Yeces n1ás p der sa's y seduct ras. s bre todo 

cuand el arte ' I t man'l s e m un pa a tien'l po. Pero cuando el 

artista amen an t ma e ncien ia de su r sponsabilidad. el arte 

se torna una grav·e fun i' n. De ahí. que existen muchos artistas 

nacionales que quieren vencer al tiemp . factor primordial para 

toda madure ... y alcan~ar una expresi 'n que sintetice o refleje 

las características de nuestra pr pia tierra. 

, . . , 

Desde 1900 y más acentuadamente a partir de la guerra de 

1914. París vive convuls.i nado en el plano de las ideas pictó­

ricas. Una revolución se ha planteado entre los llamados « viejos 

moldes~ y el «arte moderno ; los literat s como en n1.nguna 

otra época de la historia influyen entre los pintores con sus con­

sejos y son ellos mismos. puede decirse. los que pin tan los cua­

dros. sobre todo. los de la tendencia conocida con el nombre de 

su brealismo. 

Una verdadera horda de t eorizantes acompañó cada pince­

lada, la pin tura en cierto modo, se con vierte en algunos aspectos. 

en un oficio casi cere braL al punto, de que los cuadros necesitan 

folletos explica ti vos. Los más exaltados piden el incendio de los .. 

museos y lo que se ha dado en llamar en términos revoluciona­

rios pictóricos «responder a la "poca . se transforma en una 

nueva divinidad destructiva. 

Son inhnitos los 1: ismos que nacen y cada uno de ell s crea 

poseer la verdad de su tiempo con lo que la batalla se hace· más 

cruenta. A los Salones de Arte existen tes en París: Salón Ofi'cial. 

Salón de Artistas franceses y Salón de Otoño. se agregan otros 



Cíen afl.oH rlo pinluro, chilen,1, 

que re prcscn tan el arte nuevo: . el Salón de las !u11eries. el Sa­
lón de los lndc pcndien tes y el Salón de loe Su per~ndependien tes. 

Las {rondas mon tparnasianas. como puede su ponerse. no se 

hicieron esperar mucho tie1n po oin preaen tarse en el_ apacible 

ambiente santiaguino. Don Fernando Al varez So tom ayor. 

como jefe espÍ1Ítual. había logrado imprimirle al cultivo de la 

pin tura cierta serenidad y todo parecía prever que el camino 

de este arte había sido encontrad 

El «Grupo Montparnasee . formado por artistas nacionales 

que volvían de Francia: tales como Julio Ortiz de Zára te. Luis 

Vargas Rozas y otros, dieron la primera clarinada de las nuevas 

formas plásticas. De'sde ese instan te hasta hoy, pasados más de 

veinte años, los artistas se han dividido y ha comenzado también 

entre nosotros la riña parisiense entre los denominados « pompiers> 

y los «modernos~. 

Actua!men te los bandos continúan divididos en vanos 

grupos que han formado asociaciones; cada una de ellas cree 

representar una concepción distinta de la pintura. Sin embargo .. 

esto no pasa de ser un hecho artihcial, que en el fondo carece 

de fundarnen to y de toda transcendencia. 

El atraso con que nos Ilegan estas modalidades. debido a la 

distancia de los medios europeos desvirtúa no ,, poco su espíritu 

entre nosotros, y más bien lo degenera en luchas de orden muy di­

verso. Poco o casi nada se ha realizado en el plano artístico que 

mistihque el encono o el apasionamiento que suelen verter las 

palabras que se lanzan los grupos en oposi~ión. Aquí. en nuestro 

paíe no hemos visto aún exhibiciones de telas en blanc6 ti tu­

ladas (( Ritmo Lácteo ,>, ni tampoco «esculturas» de alambre 

colgadas de un hilo del techo, ni a nadie recopilando adoquines~ 

gorros de chimeneas, tarros viejos y cuanta especie imaginable 

existe, para esculp~r el A polo modern . Tampoco hemos visto 

a nadie metido en una enorme pelota de futbol. como se pasea­

ban por París c o n gran solemnidad los primeros «dadaistas>. 

Si. en efecto. entre nosotros. toda esta especulación ha ser-



vido para alt,nnas in~isni h .. nn tes escarnn,.nzns de snobs. y 11nrn 

qne alb·un s se._ ut -d ~ihqucn de , an\jnnrdism . de nvnn:ndA 

y de i-quicrda>- y para que o tr s pretendon estar ubicados 

en el prin'ler plan de la riginalidad. en general. nuestra pintura 

es n1 ,. s n1en s h n1og~ nea y sn ev lución se ha venido haciendo 

lentamente. n el ri trno natural que la ha caracteriz ado desde 

sus on11en~ s. H y d1a. al igual que U)Cr, nuestros artistas 

dan pruebas de s ,. lid cri teri . y no se han lejad arrastrar por 

los efect:isn1 s es p r ~ di os de 1 s que t man la pin tura con men­

talidad de - vedette de music hall ". 

La gran may ría de nuestr s pint res. no importa el bando 

en que se encuentren ni sus inclinaciones estéticas. son analí­

ticos. poseen el instinto de saber asimilar y depurarse rápida­

mente. 

De la misma manera que Pedro Lira y Valenzuela Llanos. 

admiraron y recibieron influencia de Delacroix y de Manet; 

Juan Francisco González y Valen.zuela Llanos. de Sisler. Pi_saa­

rro y Monet. igualm .:::n te. los pintores de hoy la recibieron de 

Cezanne. Gauguin. Renoir. Mattise. Bounard. Derain. Picasso y 

Braque. todos va_lores indiscutibles del arte contemporáneo uni­

versal. que han pasado por la inevitable decantación de la vida y 

el tiempo. 

En todas las épocas hubo buenos y malps pintores. en todas 

las épocas hubo también jóvenes ignoran tes y viejos decrépitos: 

esto es igualmente inevitable. 

La presente exposición, que el lns ti tu to de Ex tensión de 

Artes Plásticos de la Universidad de Chile. ha podido traer 

hasta aquí. represen ta una limitada parte del actu~.i panor;ma de 

13: pin tura chilena contemporánea._ Sin embargo. será su hcien te 

para mostrar el drama constante que viven n~estros artistas 
- . 

verdaderos en su doble función: primero.encontrar la forma de su 

verbo. de.spués. procurar que su .esfuerzo no sea en vano y en­

cuentre la comprensión de su Patria. Drama que se ha venido 

forjando paso a paso y que ha costado muchos y largos desvelos 



Cien ,.iflo8 ,le r,inlura chilena, IOfJ 

nn tes de alcanzar el {ruto de una rebusc~ que dé la personal 
. . 

experiencia. 

• Todo camino ea un derrotero, que cada día nos acercará a 

la 1nadurez. Este camino del arte es largo e inevitable si 15e con­

sidera que la expresi.ón de un pueblo no se improvisa. E" probable 

que este Salón que recorre por primera vez e3ta laria extensión 

de nue~tro hermoeo territorio adquiera dentro de poco un sen-
, 

tido simbólico: pues. es poBible que en el futuro el Salón traiga 

consigo a loa artistas y, de un modo directo los ponga en con­

tacto con la tierra. que es la etapa que aun le falta a nuestra 

pin tura. Así revivirá el magnífico ejemplo que nos legara Ru­

gendas y el de todos los ·artistas nacionales que eu pÍer~n amar 

también las cosas y la vida de estos lugares nuestros. 
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